
 ... Continuamos en el tiempo del curso de acceso con introducción a las ciencias políticas y 
un coloquio sobre el trabajo político. ... Esta noche en nuestro programa de introducción a la 
ciencia política mantendremos un coloquio sobre el trabajo político. Nos acompaña la 
profesora de la asignatura María Sánchez Roca y contamos también con la presencia de 
dos invitados. Carlos López Collado, que es licenciado en ciencias políticas y ha vinculado 
su carrera muy importante con la ciencia política. ... 
 
 especialmente al ámbito de la política local. Ha sido responsable de la política municipal del 
Partido Popular entre 1979 y 1988. Concejal del Ayuntamiento de Madrid desde 1983. Ha 
sido teniente de alcalde de dicho ayuntamiento durante seis años y también responsable del 
área de seguridad y policía municipal. Actualmente es el concejal encargado del área de 
protección civil. Bienvenido y muy buenas noches. Buenas noches. Nuestro siguiente 
invitado es Francisco Ramos Fernández Torrecilla, licenciado en ciencias políticas y antiguo 
decano del Colegio Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología. 
Fue el senador más joven de las Cortes Constituyentes en las que actuó como portavoz del 
Grupo Socialista y miembro de la Comisión Mixta Congreso-Senado que ultimó la redacción 
de nuestro texto constitucional. Diputado por la provincia de Toledo en la primera, segunda y 
tercera legislaturas. Ha sido también secretario de Estado para las Administraciones 
Públicas y presidente del Consejo Escolar del Estado. El actor 
 
 desempeña su actividad profesional como funcionario del Cuerpo Superior de 
Administradores Civiles del Estado en el Ministerio de Educación y Cultura. Muy buenas 
noches también y bienvenido. Buenas noches. Bien, la primera pregunta creo que es 
obligada y tiene que ir dirigida a la profesora María Sánchez Roca. ¿Por qué se ha elegido 
el título de este programa y se le ha llamado El Trabajo Político? Sí, buenas noches. 
Cuando propuse este título para el programa, lo hice pensando más que nada en nuestros 
alumnos. Están preocupados, y es lógico, por las salidas de la carrera y casi siempre se les 
oferta o se les orienta hacia el mundo de la universidad, de la empresa, la administración, 
los organismos internacionales. La verdad es que pocas veces apuntamos como otra salida 
la de la práctica política, es decir, el trabajo político en cualquiera de sus múltiples 
vertientes. Y ese es el motivo también por el que hoy nos acompañan dos personas que, 
como muy bien ha presentado, poseen una amplia y reconocida experiencia política y que 
se complementan, entre otras cosas, con el trabajo político. Pero sí, la trayectoria de don 
Francisco Ramos se centra en la de la universidad. 
 
 entra en la esfera parlamentaria y sobre todo en las altas instancias de gestión de la 
Administración Central. Sin embargo, la trayectoria de López Collado se vincula 
esencialmente a ese mundo tan especial y decisivo que son los gobiernos locales. Y a 
ambos quisiera comenzar por preguntarles, ya que los dos son licenciados en Ciencias 
Políticas, si creen que su formación académica les ha supuesto una ventaja adicional a la 
hora de desarrollar su trabajo como políticos. Y más allá de la experiencia personal, si han 
notado alguna peculiaridad que caracterice a los políticos de formación politológica de 
aquellos que no lo tienen. Bueno, yo creo que el tener una formación básica y sobre todo 
específica en este terreno es muy importante. La verdad es que luego, sobre todo la gestión 
local, es una gestión muy específica en la que van, otros valores y otras capacidades. 
 
 otras actitudes e incluso cosas que sobre la marcha debe ir uno formándose. Pero en mi 
caso en concreto, la licenciatura en Ciencias Políticas ha supuesto una base muy 



importante para mi trabajo político en la medida en que me ha proporcionado un 
planteamiento riguroso, una metodología, un enfocar los problemas con una visión más 
general de la que muchas veces los acuciantes problemas locales producen. Yo creo que 
esa es la salida natural. Yo siempre digo que me estoy dedicando a lo que lógicamente me 
debía dedicar al haber elegido esta actividad. Y bueno, quizá porque tuve la suerte en su 
momento pues entrar en la categoría. Y bueno, pues yo creo que es una carrera política y 
de ello pues estoy muy orgulloso. 
 
 orgulloso y sobre todo lo reflejo en los miles de políticos locales porque quizás es en el 
político local que la vocación de conjugar lo general o abstracto con lo concreto los 
problemas concretos ciudad es una cuestión casi de vida o muerte porque ahí sí que hay 
que resolver problemas inmediatos muchas veces y entonces esa capacidad para conjugar 
los principios generales con las necesidades reales de cada momento yo creo que la 
formación básica es muy importante y en el caso de don francisco ramón bueno en mi caso 
sin duda alguna es decir la formación recibida en la facultad de ciencias políticas resultó 
determinante pero quizá yo frente a la formación de la facultad de ciencias políticas resultó 
determinante pero quizá yo frente a el colega que es un poco de algún curso inferior al mío 
a mí me tocó una época donde esto era 
 
 especialmente importante. Yo fui senador en las Cortes Constituyentes con algunos de 
nuestros maestros de la facultad, inolvidables, como el profesor Ollero, que era senador de 
designación real. Y claro, es evidente que aquellos eran unos momentos de política pura. 
Había que hacer una constitución nueva, había que organizar los partidos políticos, 
veníamos de una situación de dictadura y, por tanto, los conocimientos se aplicaban de una 
manera inmediata. Es decir, sin duda servía el saber lo que decía Mitchell sobre los partidos 
políticos, porque estábamos organizando los partidos políticos o el conocer el derecho 
constitucional comparado, puesto que estábamos discutiendo precisamente cuáles iban a 
ser los mecanismos por los que se iba a regir nuestra democracia. Es decir, que en aquellos 
momentos iniciales yo creo que, sin duda alguna, por lo menos en mi caso particular, quedó 
a cabe multitud de personas en aquellas Cortes, muy relevantes, profesores ilustres 
también de ciencia política. 
 
 Como he señalado antes, que eran parlamentarios y que tenían una gran cantidad de 
conocimientos. Pero yo creo que, en general, podemos decir que, sin duda alguna, y 
aunque los mecanismos de selección del personal político en nuestro país no se puede 
decir que primen este tipo de conocimientos, sin embargo, yo creo que, sin duda, el tener 
ese bagaje previo que supone el haber cursado las licenciaturas de ciencias políticas ayuda 
notablemente, por lo menos en el nivel de la experiencia parlamentaria. Es decir, los temas 
que se tratan, inevitablemente, cuando uno tiene un conocimiento previo y una base sólida 
de este tipo de conocimientos, ayudan de manera determinante para poder entender lo que 
está pasando. Que no quiere decir que los demás, yo he conocido ilustres veterinarios que 
llegaron a saber mucho de derecho internacional público después de estar en la Comisión 
de Asuntos Exteriores durante mucho tiempo. Pero claro, aquello le supone... 
 
 Ponía un esfuerzo adicional porque tenían que irse a las enciclopedias jurídicas del lugar, 
que evidentemente nosotros no necesitábamos porque conocíamos los tratados básicos por 
los que se regía el mundo internacional y por tanto aquello no resultaba, conocíamos los 
mecanismos fundamentales que nos habían enseñado en la facultad y por tanto el trabajo 



resultaba más llevadero, lo cual como digo no quiere decir que otros no puedan llegar a ello, 
pero sin duda alguna eso ha sido muy importante. Yo creo que por terminar mi reflexión 
faltaría más que en los propios partidos políticos, es decir en los aparatos que hay, ahí sí 
que se justifica mucho más el que aparezcan personas con esta cualificación técnica, es 
decir que todavía podemos decir que para ser representante del pueblo, concejal, alcalde, 
bueno cualquiera sirve obviamente y el ser licenciado en políticas ni debe ayudar ni debe no 
ayudar, es decir, pero qué duda cabe que en los partidos políticos los propios aparatos y los 
propios permanentes de los partidos políticos, etc. 
 
 deberían, y también los licenciados en nuestra facultad, deberían intentar prestar ahí y 
ofrecer sus servicios, porque me parece que es un campo muy importante, es decir, el que 
haya personas que conocen técnicamente cómo funciona el mecanismo. Yo he conocido a 
algunos compañeros, licenciados en políticas, que efectivamente estaban en mi partido en 
esas tareas, pero realmente pienso que son pocos y que ahí debería ser un campo más 
importante. Los partidos son unas instituciones muy importantes en el funcionamiento de la 
democracia y sin duda esos conocimientos técnicos también deberían servir. Y entrando un 
poquito más ya en el tema de esta noche, el trabajo político, nos ha comentado don Carlos 
López Collado que hay unos rasgos específicos que caracterizan al político local. 
¿Podríamos ampliar un poco más esto? ¿Qué rasgos son? Sí, yo creo que es un político en 
el que, digamos, lo particular se impone por su urgencia a lo general y por su capacidad de 
hacer cosas. Y lo que tiene... 
 
 Son problemas concretos. Quizá en algunos momentos de la vida local se ha tratado más 
de los problemas de los ayuntamientos que de los problemas de la ciudad. Realmente los 
alcaldes y los gestores locales que han salido adelante y que lo han hecho bien son los que, 
digamos, los problemas del ayuntamiento los han resuelto sin darle mayor importancia y 
han ido a resolver los problemas de la ciudad o del municipio. Entonces yo creo que el 
rasgo fundamental del político local es que cada ciudad, cada pueblo, pues tiene unos 
problemas concretos y su obligación, lo que el electorado le pide, es que lo resuelva. Está 
claro que esos problemas no se pueden soslayar. Cualquier programa electoral tiene que 
hablar de los problemas concretos y las soluciones. Que propone y... 
 
 Bueno, pues al final de los cuatro años, pues la ciudadanía pasa factura en función de si 
eso se ha cumplido o no. Entonces, aquí quizá el rasgo fundamental es que el componente 
ideológico es secundario, sin que esto sea ninguna cuestión a desdeñar, porque muchas 
veces el debate se plantea en términos políticos y, lógicamente, pues la ideología es un 
componente fundamental de la actividad política. Pero son los elementos de gestión los que 
determinan en muchas ocasiones las decisiones del electorado, aunque hay que tener en 
cuenta que, precisamente por el peso de los partidos, pues, por ejemplo, en la actualidad, el 
72% de los alcaldes, 
 
 lo son del Partido Popular y del Partido Socialista. El 42,6% del Partido Popular y el 30,1% 
del Partido Socialista. Eso quiere decir que en muchos sitios efectivamente el componente 
ideológico, es decir, los votos que hay en unas elecciones generales se trasladan a unas 
locales, pero en muchos municipios está la fuerza, el carisma, la capacidad de resolución de 
los problemas de la ciudad que tiene el alcalde, que se da en que en un pueblo en el que 
habitualmente gana el Partido Socialista puede haber un alcalde del Partido Popular y 
viceversa. En un pueblo donde habitualmente gana el Partido Popular hay un alcalde 



socialista que a lo largo de dos años gana. Aquí en Madrid tenemos Las Rozas. Las Rozas 
ha sido durante años un pueblo en el que, en las elecciones generales siempre ganaba el 
Partido Popular, en cambio en las elecciones municipales siempre gana el Partido Popular. 
 
 Partido Socialista? Bueno, porque tenía un alcalde, pues con el tirón suficiente para 
hacerlo, ¿no? Y eso lo vemos en muchos otros sitios, ¿no? Por tanto, quizá el rasgo más 
característico que yo veo del político local es que hay que referirlo siempre a su municipio. 
O sea, no hay alcaldes buenos en general, sino hay alcaldes buenos para Palencia, para 
Santiago de Compostela o para Zaragoza. Pero a lo mejor el de Zaragoza no sirve para 
Santiago de Compostela. Es porque el ciudadano lo ve más cercano, algo más suyo. Eso es 
fundamental. Es decir, que aquí el político local, por definición, es un político de calle, es un 
político que tiene que afrontar los problemas que van surgiendo. En una ciudad que muchas 
veces no son solo ya propios de equipamientos, de infraestructuras, de funcionamientos. 
 
 servicios, sino que muchas veces son problemas de convivencia y el alcalde pues tiene que 
hacer, como los antiguos jueces de paz, pues tiene que hacer de mediador y lo que tiene es 
que conjugar intereses contrapuestos pues ahora estamos viendo los bares de copas y el 
descanso de los vecinos, pues ahí es que parecerá cuadratura del círculo pero hay que 
intentar un acuerdo en el que unos y otros puedan ejercer el derecho al ocio y el derecho al 
descanso Sí, estamos de acuerdo que la política local no solo está de máxima actualidad en 
política, por todo el pacto local y todo lo que supone sino también en el terreno académico 
actualmente se están publicando bastantes libros, en concreto uno de los profesores 
Vanaclocha y Alba sobre el sistema de política local, en el que recoge una cosa que para mí 
es muy interesante que destaca que las estructuras, actores y procesos locales conforman 
como un nuevo escenario de gobierno que irrumpe con una fuerza tremenda en la dinámica 
del sistema político estatal también Sí, sí Sí 
 
 La verdad es que yo creo que tiene una incidencia grande y bueno, pues es que aparte es 
que no hemos hablado de números, pero es que el número total de concejales que hay en 
España es 65.931 en los 8.019 municipios. Es decir, hay 8.019 alcaldes y 65.000 
concejales. Y la inmensa mayoría no cobran nada. Que la inmensa mayoría no cobra nada. 
Efectivamente. Lo digo por ese mito, ¿verdad? De que cuando se citan las cifras, 
principalmente de los dos partidos mayoritarios que asumen la mayor representación, dice 
hay 60.000 cargos que tiene en el pesebre. La inmensa mayoría de los concejales de los 
municipios españoles no cobran una sola peseta. Al contrario, probablemente a algunos les 
cuesta la gasolina de su coche que ponen para el ayuntamiento, el teléfono que gastan. Es 
decir, que yo quiero aquí romper una lanza. 
 
 Pues a favor precisamente de esa multitud de agentes políticos que existen a lo largo y 
ancho del país, que como es sabido, algunos se juegan la vida, lamentablemente, en 
algunos territorios, pero que la inmensa mayoría lo hacen con una gran dedicación, con un 
gran sacrificio por su parte, porque tienen vocación política, porque les gusta servir a sus 
pueblos, pero que no reciben, como algunos piensan, esa gran compensación económica, 
que en todo caso, pues casi siempre, en el supuesto de que exista ese SIGUAI, no 
compensa ni siquiera los gastos que se realizan. Yo quería decir también respecto del 
político nacional, o del diputado y el senador, más concretamente, que ha sido la tarea a la 
que he dedicado yo más parte de mi vida, es decir, que quizá el rasgo más importante, que 
también me gustaría destacar aquí a mí, aparte de la confrontación ideológica, y del 



funcionamiento de los partidos, y de la importancia que tienen, serían dos cosas. Una 
primera, la penuria de medios en que se mueven. 
 
 no soy diputado, creo que se debe reivindicar, y esto sería un magnífico campo para las 
leyes en política, es decir, en otros países cualquier parlamentario tiene dos asistentes que 
le sirven para relacionarse con la prensa, es decir, es imposible cuando uno representa una 
provincia como yo he representado la de Toledo, es decir, es imposible estar en la mañana, 
a mitad de la mañana, sobre todo si tienes que estar en el parlamento, en una comisión o 
en un pleno, haberte leído los periódicos y saber qué dicen, no de ti, sino de los problemas 
de la circunstancia que representas, si no tienes a nadie que te pueda leer los periódicos o 
que pueda escuchar las radios, es decir, o que te pueda hacer un solo papel, o que te 
pueda preparar el borrador de un artículo que quieres publicar, es decir, esta penuria de 
medios es verdaderamente asombrosa, es decir, yo creo que no hay sistema, desde luego, 
en los países de la Unión Europea, con los que estamos, ¿verdad?, y con los que vamos a 
integrarnos, no solo económicamente, sino políticamente cada vez más, en donde los 
parlamentarios estén en esta desastrosa situación en la que se encuentran los 
parlamentarios, afortunadamente ya tienen despacho, es decir, porque yo he pasado la 
mayor parte de mi vida, ¿verdad?, con los papeles en la cartera, llevándolos a mi casa, 
¿no?, afortunadamente, ¿verdad?, ya tienen despacho, y... 
 
 cualquier cosa de la que se habla, de subir mínimamente una gratificación para los 
portavozos de una comisión, se presenta siempre, inevitablemente, como el tema de la más 
absoluta corrupción de los políticos. Yo creo que hay que acabar ya con esta situación y 
poner el caso verdaderamente como está. Es decir, los parlamentarios españoles son, 
perdón sin que me recriminen, peor que los de Portugal, ¿verdad? Es decir, están en peor 
situación y sin medios algunos, ¿no? Pues al hilo de lo que está diciendo se me ocurre algo. 
Hay diferencias de talante o de perfil socioprofesional entre el político de la transición y el de 
ahora. Es decir, dicho más claramente, ¿por qué la transición considerábamos a los 
políticos, pues vamos a decir, casi semideoses, alguien que nos iba a sacar? Y hoy en día 
sí es cierto que la sociedad lo percibe de otra manera, mucho más peyorativamente, quizá. 
Hombre, aquella fue una época muy singular en la historia de España, ¿no? Es decir, todo 
el mundo digamos que se ocupaba más de la política y cualquier tema sus... 
 
 Citaba reacciones muy importantes. Yo creo que aquellos políticos que tuvimos la suerte de 
ser elegidos en las Cortes Constituyentes, inmediatamente después, yo creo que todo eso 
que se ha dicho es rigurosamente cierto. Es decir, teníamos probablemente muy presente, 
cuando llegamos allí a la carrera de San Jerónimo, en los primeros días del mes de junio del 
año 77, pues muy presente aquello que se contaba por aquellos pasillos, de que Gil Robles 
y Ignacio Preto no se hablaban. Es decir, uno representante de la CEDA y el otro del Partido 
Socialista. Y evidentemente allí empezamos a hablarnos todos y a tomar café una vez que 
salíamos del hemiciclo, sin perjuicio de que en el hemiciclo cada uno sostuviera sus 
posiciones y dijera sus cosas. Yo creo que efectivamente, a mí me parece que hay dos 
personas, por ejemplo. Que son los principales artífices de aquel consenso, ninguno de los 
cuales era politólogo. Que son Alfonso de Rey y Fernando Abril Martorell. Es decir, que se 
entendían a la perfección y que eran capaces de elaborar. 
 
 y por supuesto cada uno representaba a sus partidos, los significó a ellos porque quizá en 
algún momento fueron figuras prominentes, ambos vices, y sin duda los cabezas no se 



ocupaban de esa cocina, pero que hicieron posible aquel entendimiento, aquel consenso, y 
el que sin duda la política estuviera prestigiada. ¿Por qué no lo está en este momento? 
Bueno, yo creo que porque hemos ido, es decir, hemos entre todos quizá ido no 
considerando y no teniendo en cuenta el papel que se desempeña y los propios partidos 
también pienso que tienen alguna culpa en esto. Es decir, en aquel momento en la 
transición es probable que adoptáramos algunas medidas necesarias y que se han revelado 
convenientes, nuestra democracia cumple este año 20 años y que con un funcionamiento 
regular permite la transición, es decir, permitió el que no triunfara un golpe de Estado. 
 
 Es decir, que hay indudables méritos para esta democracia. Pero yo creo que también 
tomamos algunas medidas que eran necesarias. Los partidos no existían, o en todo caso 
existían, pero venían de la clandestinidad, venían los de la izquierda, los de la derecha se 
formaron con algunas personas de régimen y otras personas que sin duda hubieran estado 
también en la oposición al franquismo. Pero lo cierto es que entonces se adoptaron una 
serie de medidas para apoyar a los partidos políticos, para hacer que fueran instituciones 
fuertes y poderosas, como osito también con los sindicatos. Y hoy día yo pienso que 20 
años después no está mal el mirar un poco hacia adelante y no hacia atrás y pensar que 
también los políticos, los parlamentarios sobre todo, necesitan cambiar un poco esa 
relación. Porque me da la impresión de que el partido, el grupo parlamentario absorbe 
demasiado. Es decir, en el propio Parlamento Europeo, en cualquier parlamento de los de la 
Unión Europea que al uso, un parlamentario que presenta una iniciativa, que tiene una idea, 
pues se... 
 
 la conoce por el nombre del parlamentario que la presenta. Aquí sería impensable, es decir, 
en ninguno de los grandes partidos ni de los pequeños. Es decir, aquí es el grupo 
parlamentario el que... Yo creo que eso sería bueno cambiar los reclamentos y permitir esa 
iniciativa individual que a mí me parece absolutamente indispensable. Y también, pues a lo 
mejor hay que plantearse la reforma del sistema electoral para permitir que efectivamente la 
cercanía y la proximidad del diputado o del senador con sus representados sea mayor. Y 
eso seguramente es lo que va a conducir a hacer cambiar esa imagen que en este 
momento se tiene. También contribuye, pues, es decir, esa opinión pública, ¿verdad?, de 
pensar que todos los políticos son corruptos, que todos vienen a enriquecerse, cuando, 
como he dicho, la inmensa mayoría de los concejales no con una palabra, y yo creo que los 
que se dedican a la política hay fundamentalmente personas honradas y de una alta 
profesionalidad. ¿Cree que esta imagen también se da en el político local o es diferente? 
Bueno, es que el político local es el... 
 
 que tiene su circunscripción, es un sistema mayoritario, casi, vamos, que realmente el 
político local que no sigue atentamente los problemas de su distrito electoral, de su 
municipio, pues realmente tiene los días contados, eso está claro, ¿no? Es decir, que la 
vinculación al territorio aquí es incuestionable, es decir, no hay otra cámara más que la 
local, que es el ayuntamiento, y en ese sentido es muy diferente, efectivamente, al político 
de carácter nacional, al diputado, al senador, que lo que trata son cuestiones de carácter 
general. Nos queda muy poco tiempo, pero el tiempo vuela, y a mí me gustaría casi acabar 
como hemos empezado, con el trabajo político. ¿Cómo definirían ustedes el trabajo 
político? ¿Qué es para ustedes el trabajo político? Bueno, yo creo que el trabajo... El trabajo 
político exige mucha vocación, es decir, que uno tiene que tener... 
 



 y sin duda ganas de dedicarse a ello. Pero a mí me parece un trabajo absolutamente noble 
y que en la inmensa mayoría de los casos está inspirado por poder servir a la sociedad a la 
que una pertenece y seguramente a las ideas que uno tiene. Pero a mí me parece un 
trabajo, en todo caso, apasionante. Sí, yo creo que los componentes serían, en primer lugar, 
la capacidad. Yo creo que eso es una cuestión fundamental. En segundo lugar, la decisión, 
dedicarse. Es una actividad pública y no todo son cosas maravillosas. Hay momentos muy 
ingratos y, pues, en el caso, por ejemplo, de nuestros confejales del País Vasco, 166 
personas, que además estos días lo hemos oído, que a algunos les ha sorprendido. Si yo 
era confejal, si yo me dedicaba a trabajar por mi pueblo, o sea, en el caso de Iriureta 
Goyena, la familia estaba sorprendida, pero si era un hombre del pueblo, que se dedicaba a 
trabajar por el pueblo... 
 
 Entonces, bueno, pues es tremendo, ¿no? Quiere decir que hay un componente de 
decisión que es fundamental. En tercer lugar, yo creo que es el amor a tu tierra. Es decir, el 
político local, aunque no haya nacido en ese sitio, tiene que amar su municipio, tiene que 
amar su ciudad, su pueblo. Y ese es quizá el tercer componente que combina una actividad 
que desde luego es apasionante porque estás resolviendo problemas concretos. No son 
cuestiones teóricas que pueden ser muy importantes a medio y largo plazo. Fíjese lo que ha 
dicho Francisco Ramos y qué momento más bonito y espléndido para un político el estar en 
una fase inaugural de un sistema democrático, ¿no? Pero el estar el día a día y el resolver 
esos problemas. Es algo enormemente gratificante, pero sin olvidar que también es muy 
ingrato muchas veces por cuanto, lógicamente, los problemas... 
 
 Y todo el mundo que lo sufre pues trata de que se resuelvan con una urgencia que muchas 
de las circunstancias no lo permiten. Pues yo si me permiten antes de acabar con el 
programa o de finalizar un momentito como estudiosa de la ciencia política lo que sí me 
gustaría es dejar claro que los políticos tengan o no responsabilidades de gobierno y o nos 
guste más o menos el trabajo que hagan es un trabajo que es complejo, complicado, que 
suele exigir pues una gran dedicación y sobre todo una buena dosis de costes de tipo 
personal que muchas veces por mucho que te compense son muy fuertes. Y que en 
cualquier caso. En cualquier caso es un trabajo necesario en cualquier sociedad pero sobre 
todo en una sociedad democrática. Pues damos las gracias a don Francisco Ramos, don 
Carlos López Collado y doña María Sánchez Roca. Muchas gracias por estar aquí y muy 
buenas noches. Buenas noches. 
 
 Despedimos el curso de acceso recordándoles que el próximo lunes volveremos a nuestra 
hora habitual, diez y medio de la noche, nueve y media en la Comunidad Canaria, y la 
asignatura que ocupará nuestro tiempo será Introducción a la Administración y Dirección de 
Empresas. Gracias por su compañía, muy buenas noches. La UNED despide por esta 
semana su programación. El próximo lunes volveremos en esta misma emisora y a nuestra 
hora habitual, ocho y media de la tarde, siete y media en la Comunidad Canaria. Nuestro 
primer espacio será Aula de Filología. 
 
 Continuaremos con Revista de Geografía e Historia y Tiempo de Músicas. Después, la 
Facultad de Ciencias y, por último, como es habitual, el curso de acceso. Gracias por su 
atención y por su compañía. Que pasen un feliz fin de semana. Un saludo. 
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